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lPOR QUÉ EL CONGRESO? 
Durante el congreso constitutivo de la Cen­
tral Unitaria de Trabajadores de Colom­
bia-CUT en 1986, se dio lugar al análisis de 
las problemáticas que acaecían a las muje­
res trabajadoras en el país, y en conse­
cuencia, lo referente a los derechos de las 
mujeres se incluyó en el Artículo 6° de su 

plataforma de lucha. 

Estas definiciones permiti­

rían la realización del Primer 

Congreso de la Mujer Traba­

jadora en noviembre de 

1987; las conclusiones de 

este evento giraron en torno 

a garantías frente al derecho 

al trabajo en la ciudad y el 

campo, seguridad social y 

salud de las mujeres trabaja­

doras, situación de las muje­

res en la legislación nacional 

e internacional y, distintas 

reivindicaciones específicas 

de las mujeres. 

Junto a otras propuestas, las 

conclusiones del Congreso se 

acompañaron de un plan de 

acción que definiría la crea­

ción del Departamento de la 

Mujer y la Niñez en la Central. 

Seis años después, en 1993, 

se logró materializar la 

conformación del Departa­

mento de la Mujer, como 

instancia de la Central encar­

gada de liderar el desarrollo 

de las conclusiones de la CUT 

referidas al trabajo con las 

mujeres filiales de la Central. 

Desde este Departamento se 

adelantó un trabajo que hizo 

posible la realización del 

segundo, tercero y cuarto 

Congreso de la Mujer en la 

CUT. De nuevo temáticas de 

debate como la perspectiva 

de género, la realidad social 

de las mujeres a nivel nacio­

nal e internacional, la dignifi­

cación del trabajo de las muje­

res y su participación sindical, 

la ley de cuotas, los planes de 

igualdad para las mujeres y la 

crisis del sindicalismo, unidas 

a discusiones sobre la solu­

ción política al conflicto 

armado y la construcción de 

democracia en el país y al 

interior del mismo Departa­

mento de la Mujer, fueron los 

temas deliberados en estos 

tres últimos congresos. 



INTRODUCCIÓN 
ourante los días 8, 9 y 1 O de noviembre de 

201 s, las mujeres trabajadoras organiza­
das en la Central Unitaria de Trabajadores 
de Colombia, CUT, realizaremos nue.stro V 
congreso bajo el Lema: .. Mujer, sindicalis-

mo y Paz". 

El v Congreso de la Mujer 
Trabajadora tiene un carácter 
del iberativo, asesor y consul­
ror, y ll evará sus propuestas 
an te el Congreso Extraordi­
nario de la CUT con la firme 
intención de fortalecer nues­
tra Central y su política de 
género a través del empode­
ramien to de las mujeres. 

El V Congreso se llevará a 
cabo en medio de un contexto 
histórico para el país donde el 
desarrollo del proceso de 
Diálogos de Paz en la Habana 
entre el gobierno nacional y 
la insurgencia de las 
FARC-EP, constituye una 
esperanza para la termina­
ción del conflicto armado en 
Colombia, en esta vía la equi­
dad de género y por ende el 
cese de la violencia en contra 
de las mujeres es un elemen­
t . 0 imperante en la construc-
ción de la paz, alcanzando con 
el lo la verdad, la justicia, la 
repar . , 

acion Y garantías de no 
repetición. 

Suma da ª esta coyuntura 
nacional 

se encuentran las 
P<ilíticas d 

e fl exibílización 

laboral propias del modelo 
neoliberal, que principal­
mente impactan a las muje­
res mediante altos niveles de 
discriminación, sobreexplo­
tación, desempleo, salarios 
de miseria, tercerización e 
informalidad, además de las 
reformas pensionales plan­
teadas desde la Organización 
para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico-OCDE 
que desconoce las condicio­
nes propias de las mujeres y 

está en la búsqueda de 
aumentar la edad de pensión. 

En el marco de este escena­
rio poltíco-social damos a 
conocer las hipótesis que 
servirán de insumos para la 
construcción de las tesis 
hacia el V Congreso de la 
Mujer Trabajado ra. Las 
discusiones y ejes temáticos 
aquí propues tos son el 
cúmulo de lo recogido c 11 

cada una de las rcgiorws, en 
cuanto a las neces idades e 
intereses más signifi cativos 
de las mujeres trab<1jador,1s 
de la CUT y los cont·cnldos a 
trata rse en el Congreso. 

El V Congrec;; o rl r ld M u¡er 
Trabajadorr1 se rá un r., rcna· 
río par~ gener;:ir propue<;t.:ts 

de camhio ;¡ !rededor del 

par cl que cump limos la s 

mujeres en el sindica lismo y 

en las luchas por las trr1n 5fo r­
maci one5 sociales de l país . .E n 
lr1 búsqu eda por la equ idad, 
queremos lograr un a tra ns­
fo rmación hacia una Colom­
bia nueva, en la que dí c;; frure ­
mos de igualdad, educac1ún , 
recreación, empleo y una vid r1 

digna y fe li z. 

El V Congreso recoge l.i~ 
orientaciones, lineéJmien tos, 
políticas de género y 

propuestas de la OIT, la csr y 
la CSA, y dec id imos as umir 
retos en los diferentes pro ce­
sos de transversa lización de 
la política de género en los 
sindicatos filiales de la CUT lo 
que requiere la adopción de 
una visión incluyente, respe­
tuosa de la diversidad y 
frente a los temas de igualdad 
entre hombres y mujeres, que 
promuevan la participación 
de éstas últimas en espacios 
de decisión y representación. 

- -
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• La OEA qu e re úne países de l 

Norte y del Sur del con t in en­

te, enfrent.a e l desa fío de rein­

corporar plen amente a Cuba. 

Nuestra defini ción a favo r de 

los procesos de integració n 

se fund amenta e n t res ejes: 

a) Integración y compl e me n­

tariedad productiva. 

b) Respeto y promoción de 

derechos socio-laborales. 

c) Libre circulación de traba­

jadoras y trabajadoras. 

• Los Tratados de Libre 

Comercio (TLC) vigentes hoy 

en el país, contribuyen a que 

trabajadores y trabajadoras 

compitan entre ellos y ellas 

por empleos que aumentan la 

precarización laboral y 

destruyen la industria nacio­

nal. Estos tratados disputan 

no sólo "comercio" sino toda 

una serie de actividades 

económicas que afectan los 

derechos humanos y ambien­

tales de los y las mujeres, en 

particular lo referido a la 

soberanía alimentaria y los 

servicios públicos. 

• La crisis económica es el 

escenario donde las grandes 

empresas buscan imponer 

medidas a los gobiernos para 

d_eteriorar / reducir / preca­

nzar las condiciones labora­

les de las Y los trabajadores 

alrededor del mundo. Los 

derechos de las/los trabaja­
dores. 

• Hacemos un fuerte cuestio-
namient 1 0 a os acuerdos 
com · 1 ercia es que están en 

negociación, por su ca rácter 

antilabo rai y as ocial. Tene ­

mos que unir a las y los traba­

jadores de todos los pa íses 

pa ra rechazar esta a menaza a 

las conq uistas socia les. 

• Los fe nómenos de te rce r iza ­

ción e n el mund o son uti li za ­

dos por las empresas pa ra 

evadir e l cu mplim iento de 

s us res ponsabilid ades legales 

co mo e mpleado res y, e n 

muchos casos, están dirigidos 

a bi ertame nte a precariz.ar y 

des mejorar las condiciones 

la borales, así como dificul ta r 

el ej e rcicio de la libertad 

s indi cal y la negociación 

colectiva. 

• La precar ización labora l es 

el terreno donde florecen las 

opresiones e intolerancias . Es 

el contexto del empeora­

miento de las condicio nes 

laborales de las y los trabaj a­

dores, de la desigualdad 

salarial por motivo de género. 

Es el ambiente en el que se 

sobre-explota a las y los 

trabajadores migrantes y en 

que hay choques xe nófo bos 

entre trabajadores nativos y 

migrantes y es el terreno 

donde a los jóvenes que 

recién ingresan al mu ndo del 

trabajo se les exige aceptar 

condiciones aún más preca­

rias como un "favor' para que 

accedan a un empleo. 

1.2.1 PLATAFORMA 
DE DESARROLLO 

PARA LAS 
AMÉRICAS- PLADA 

Desde la Confederac1on 

Sind ica l de las Améncas- CSA 

se ha impu lsado la elabora ­

ció n de una herrami enta 

política, la Plataforma de 

Desarrollo para las Amen­

cas-PLADA Esta plataforma 

define orientaciones y princi­

pios que invo lucran a todos 

los pueblos de Aménca y de l 

mu ndo, y a sus trabaJadoras y 

traba jadores s iemp:-e en la 

defensa de sus derechos iabü­

ra les, sociales. económicos, 

po líti cos, culturales :,­

amb ienta les. 

La PLADA plantea que paR 

que el desarrollo y avance, no 

se pueden reprodu cir los 

mode los de desigua ldad de 

género y se debe superar el 

patriarcado como régimen de 

dominación socia l. Esto 

señala entonces la necesidad 

de prevenir y erradicar todo 

ti po de vi olencia contra las 

mujeres y un ejercicio pleno 

de sus derechos sexuales y 

reproductivos, que de 

manera indispensable in volu­

cra la presencia equitativa de 

las mujeres en las es tructuras 

de representacion, decisión, 

poder y autoridad. 
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lr1 g ,1 1•1-r..1 1 n 111 11 lorma dt' 
di' 11 n \1 ti ," 1 ,'l II d t> r ,lp i t ; 11 y f• s e 1 
11 •s p, 1n :-i ,1 hl1 · d,., b d ühl acl e d t" 

li1 Hi1 ciü d ;1d co l1)rnl)i .rn .1 . 

l) t'h l)II As d t' Hr.-1sl l, Co lombia 
1H 11pQ .., , s 1•g 111Hl o li1g :ll' e nln., 

111 :--; p í.:t l:fr'S m:'i s dt->s ig11..il es de 
L1 n·gl c'l n y r> s LÓ 1· 1ll rt-> los trt·s 
pilÍSt'~ , on n1 ayor ni'ln1ero de 

p, .. nm nas d t> spl:iznd:1s. Se 
s 11111 ~1 ade m:\s, PI fenómeno 
,~~, rn ct 111 '.J I dr~ có mo las élites 
1· 11 Colomb ia han sid o incapa­
,·,•:¡ d e-' dw,;:i 1Tollar un proyec­
to el e t>f-i l ildo -naclón, qu e en 
tArmlno~ Plemenlales ti ene 
qui· ver con b consolidación 
de· 11n mercado naciona l, un 
def;arrollo indu stri a l y una 
r,·fornw agra ri a y urbana que 
hw;qu,, e l despli egue de las 
l'u c•rzos produ ctivas para la 
gcncrac.:íón de una ríqueza 
que dehe ser dí stribuída 
soda lm entc por e l Estado. 

l' rent,• a la gravü cri s is ec;onó­
mlca qu e sacude a nuestro 
p;tf :¡, la CUT rea firm a los 

1-r1l e r 1i1s dt• la 11,ch .. i l'l Hlt r:1 e l 
n1 ,11Hlcll n nenlihe ral de Ju ,1 n 
Mc1 1rne l S,rnt os y del grn n 
rr1 pil r1I. C 1)1110 e n el res to del 
11111nd o, l..:1 :1pl icac ión de la 
p,1111 l l'J 11 eoliheral de libre 
cn n w 1T 1u y pri v;ill zac ión solo 
he\ lw ncfi ciado a las grand es 
pol t:' llri ,1s , en es pec ial, al 
imperi ,1lismn norlea mericr1 -
11 0, y ha afocL1d o de manera 
dPs prnpnrcionacb y dí fere n­
cia rl :1 :1 las mujeres traba ja­
dorJs. 
Los pocos pu es tos de traba­
jos qu e se tenía n en algunas 
industri as se han perdido con 
la apertura económica como 
producto del desmantela­
miento del Estado. La econo­
mía informal se transformó 
por lo tanto en único lugar 
para la sobrevivencia de 
millones de personas que no 
encuentran otra forma de 
trabajo. 
La ínformalidad es uno de los 
problemas más graves y com­
pl ejos que hoy enfrenta 
Colombia, especialmente las 
pobl aciones de mujeres y 
jóvenes trabajadores. Facto­
res tales como diferentes 
forma s de relación laboral 
como la tercerización, la 
subcontratación y contratos 
a término fijo que generan 
menores ingresos económi­
cos, carencia de toda forma 
de protección social y menor 
productividad, son algunos 
de los rasgos que afectan 
terriblem ente las condicio­
nes de vida de los trabajado­
res y t rahajadoras, as í como 
l;.i productividad económica 
del pa b. 

Da tos que a larman : 

f n 1994 hab l.; 14 m illones de 

co lombianos v co lomblanas 

1 ra bdjando ba¡o 105 ~lguIentes 

parámetros: 
, 8 millones de per sonas 

il'>afarlfl das 

• 4 millones de independ iente, 

• 2 millones en la in forma lld~d . 

Hoy el panorama e, así: 

, 22 millones de personas 

ocupa das 
, 7 millones son asalariadas 

> 15 millones de personas 

fnformallza das v preca r izadas. 

> La Informalidad hoy es 

superior al 60% 
Solo el 44% de las personas 

ocupadas están en el régimen 

con tributivo. el 31 % en un fon do 

de cesa ntías, el 29% en una caja 

de compensación v un 37% en 
ri esgos laborales. 

> Exclusivamente un 22% de los 

trabajadores y trabajadoras 

tienen contrato a térm ino 
Indefinido. 

> El 80% gana menos de dos 

salarios m ínimos. El 47% menos 

del mínimo, cuando hace 10 años 

este índice estaba en el 20%. 

> Entre los años 2002 y 2010 no 

se ha modif icado el número de 

afiliados. 

> El salari o m ínimo cubre menos 

del 50% del costo de la canast a 
famili ar . 

> El desempleo en mu jeres V 

Jóvenes es 10 puntos superior al 
índ ice nacional. 



La informalidad incrementa 
la probabilidad de ser 
"pobre" y deteriora la distri­
bución del ingreso. Un aspec­
to a resaltar en Colombia es 
que las mujeres, por factores 
como la edad, las responsabi­
lidades familiares y la educa­
c10n, están sometidas a 
mayores tasas de informali­
dad que los hombres. Lo 
anterior, es un reflejo de la 
segregación del mercado 
hacia el sexo femenino. 

1.3.1 EL PROCESO DE 
PAZ 

En Colombia la salida nego­
ciada al conflicto armado 
avanza significativamente 
hacia la firma de los acuerdos 
de paz, la decisión de las 
FARC frente a la dejación de 
armas permitió el fluido de 
las negociaciones, en acordar 
la aplicacion de justicia, la 
estructuración de la comisión 
de la verdad y el pocisiona­
miento por parte del gobier­
no de firmar el acuerdo. 

La CUT ratifica su respaldo a 
este proceso de diálogos de 
paz y espera sea extendido a 
las guerrillas del ELN y EPL; 
enfatizando que debe avan­
zarse en el cumplimiento de 
los acuerdos pactados para 
que el país pueda tener 
confianza en estos procesos. 

La paz no es solo el silencio 
de las armas, es un derecho y 

un deber de obligatorio cum­
plimiento, es un valor esen­
cial de la sociedad y funda­
mento del Estado y las insti­
tuciones públicas. Como 
parte integral de la lucha por 
la paz exigimos que cesen las 
amenazas, atentados y asesi­
natos a las y los dirigentes 
sindicales y el respeto a los 
derechos de los trabajadores 
y trabajadoras, que cesen las 
retenciones ilegales de las 
defensoras y defensores de 
derechos humanos. 

Demandamos que se garanti­
ce en la práctica la reparación 
individual de las víctimas y se 
concrete la reparación colec­
tiva del movimiento sindical. 

Ciertos instrumentos de 
derecho internacional sobre 
los derechos humanos de las 
mujeres fundamentan la 
importancia de una agenda 
laboral de las mujeres para la 
paz. La Declaración de Beijing 
y su Plataforma de Acción, 
señala que "la paz está 
indisolublemente unida a la 
igualdad entre las mujeres y 
los hombres y al desarrollo". 
En la Constitución de la Orga­
nización Internacional del 
Trabajo -OIT, se consagra 
que "la paz universal y 
permanente sólo puede 
basarse en la justicia social", 
donde se resalta el deber de 
protección de las mujeres y la 
realización de principios 

ligados a la equidad de género 
como tareas necesa rias para 
el logro y mantenimiento de 
la paz. Así mismo, la Resolu­
ción 1325 del Consejo de 
Seguridad de las Na ciones 
Unidas "exhorta a todas las 
partes en un confl icto a rmado 
a que respeten plenamente el 
derecho inte rn acional aplica­
ble a los derechos y a la 
protección de las mujeres y 
niñas, especialmente en tanto 
que civiles, las obligaciones 
correspondientes en virtud 
[ .. . ] de la Convención sobre la 
eliminación de todas las 
formas de discriminación 
contra la mujer -CEDAW y su 
Protocolo Facultativo" [1] , 
donde uno de los temas de 
mayor preocupación es la 
discriminación en el mundo 
del trabajo, incluyendo el 
reconocimiento y redistribu­
ción del trabajo no remunera­
do [2]. 
De este modo, la apuesta 
política para una paz durade­
ra requiere de un marco de 
acción que sea transformador 
tambien de las relaciones de 
género en el mundo del traba­
jo. Si las mujeres han experi ­
mentado de manera diferen­
ciada y desproporcionada las 
consecuencias del modelo 
económico, político, y el 
conflicto armado [3], no 
pueden quedar excluidas de 
la participación en las nego­
ciaciones ni de los beneficios 
de la paz. 

[1 ]Resolución 1325 (2000) Naciones Unidas. Consejo de Seguridad. Sesión 4213~. celebrada el 31 et> 
octubre de 2000. Núm. 9°. Asimismo. 
[2] OSORIO, Vrviana. "LAS MUJERES NO QUEREMOS SER PACTADAS. SINO PACTANTES'' L1 voz d1:1 IJ.S 

mujeres en los diálogos de paz con las FAR( y los desafíos para la igualdad frente a b agenda laboral en 

el pos acuerdo. En: Cultura y Trabajo No. 92, agosto de 201 5. Págs. 9-25. 



Es necesario el impulso de 

una agenda laboral de las 

mujeres en el marco de la 

construcción de la paz, para 

el logro de la justicia social en 

condiciones de igualdad, 

porque la violencia antisindi­

cal deb ilitó profundamen te la 

agenda laboral de la s mujeres 

en el país y constituyó una 

forma de destrucción del 

movimiento social de muje­

res. Tal es la dimensión que 

han alcanzado las violaciones 

de derechos humanos contra 

ellas, que entre 1977 y abril 

de 2015 se registran un total 

de 3.144 casos. 

Las mujeres de la CUT reco­

nocemos la importancia y 

legitimidad de nuestra parti­

cipación en todo el proceso 

que involucra la reparación 

colectiva al movimiento 

sindical. 

íl 2. MECANISMOS DE PROTECCIÓN 

~ PARA TODAS LAS MUJERES 

La Organización de Naciones 

Unidas (ONU), ha desarrolla­

do una serie de instrumentos 

internacionales en materia de 

derechos humanos de las 

mujeres, que en su mayoría 

han sido ratificados por 

Colombia. 

• Resolución 1325 de 2000 

del Consejo de Seguridad de 

Naciones Unidas «aumento 

de mujeres en los niveles de 

adopción de decisiones y la 

solución de conflictos y los 

procesos de paz». 

2.1 CONVENCIONES 

Las Convenciones son acuer­

dos internacionales aproba­

dos y firmados por las y los 

representantes de los Esta­

dos ante la Asamblea Gene­

ral de organismos interna­

ciones -como la ONU-, los 

cuales se originan al existir 

una solicitud de personas o 

grupos de personas que plan­

tean situaciones o condicio­

nes injustas, violentas, discri­

minatorias o problemas 

comunes que se dan en varios 

países del mundo. 

La Convención internacional 

para prevenir, sancionar y 

erradicar la violencia contra 

las mujeres, Belén do Para, en 

su Artículo 4 define el «dere­

cho de las mujeres a tener 

igualdad de acceso a funcio­

nes públicas de su país». Esta 

Convención fue aprobada y 

ratificada por Colombia a 

través de la Ley 248 de 1995, 

y por tanto su contenido 

resulta obligatorio en nuestro 

ordenamiento jurídico inter­

no; y constituye un instru­

mento que tiene aplicación en 

todos los países que confor­

man la Organización de Esta­

dos Americanos- OEA-. 

Esta Convención es el fruto 

del esfuerzo sostenido del 

movimiento de mujeres a 

nivel mundial y regional, que 

logró inscribir en la agenda 

pública la temática de la 

violencia basada en el 
género. 

2.2 DECLARACIONES 

La Declaración Universal de 

Derechos Humanos de 1948 
constituye el primer instru ­

mento internacional en que 

se enuncian los derechos 

humanos Y las libe rtades de 

[ 3] Ello se reconoce en el derecho internacional de los derechos humanos, y en Colombia a partir del 

Auto de seguimiento 092 de 2008 de la Corte Constitucional. 

] 



hombres y mujeres. 

El té rmino "declaración" se 

utiliza para designar distintos 
instrumentos internaciona ­
les. No obsta nte, las declara ­

ciones no son siempre 
obligatorias al interior de los 

Estados. 

La Declaración y plataforma 
de acción de Beijing en sus 
párrafos 190, 191, y 192, 
define «medidas para adop­
tar con el fin de lograr repre­
sentaciones paritarias de las 
mujeres». 

2.3 ORGANIZACIÓN 
INTERNACIONAL DEL 

TRABAJO -OIT 

La OIT ha establecido una 
serie de reglamentos basados 
en las Normas Internaciona­
les del Trabajo de mayor 
relevancia para la protección 
de la mujer trabajadora que 
constituyen importantes 
vías para la consecución del 
trabajo digno. Los Convenios 
generados por parte de la OIT 
sancionan tratados interna­
cionales sujetos a la ratifica­
ción por parte de los países 
miembros, entre los que se 
encuentra Colombia. 

Conveníos sobre libertad y 
protección al sindicalismo 

• Convenio sobre la libertad 
sindical la protección 

ción de l derecho de s indica­
ción de 1948, núm. 87. 

• Conve nio sobre e l de recho 
de sindicación y de negocia­
ción colectiva de 1949, núm. 
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• Convenio sobre los rep re­
sentantes de los tra ba jadores 

de 1971, núm. 135. 

Convenios sobre el trabajo 
forzado 

• Convenio sobre el trabajo 
forzoso de 1930, núm. 29 

• Convenio sobre abolición 
del trabajo forzoso de 1957, 
No 105. 

Convenios sobre igualdad 

• Convenio sobre igualdad de 
remuneración de 1951, No 
100. 

• Convenio sobre la discrimi­
nación, empleo y ocupación 
de 1958, No 111 

• Convenio sobre los trabaja­
dores con responsabilidades 
familiares de 1981 núm. 156. 

• Convenio sobre la protec­
ción de la maternidad del 
2000, núm. 183. 

• Convenio sobre las trabaja­

doras y los trabajadores 
domésticos de 2011, núm. 

189. 

La seguridad social 

Uno de los e jes norm at ivos de 
la OIT es e l reco nocimi e nto 
universa l de la segu r idad 
socia l co m o un de recho inhe­
re n te a todas las pe rs onas, 
tema qu e ha s id o incluido e n 
la Decl a ración Un ive rsal de 
De rechos Hu manos (J 948) y 
en el Pact o Inte rnational de 
Derechos Eco nómicos, Socia­

les y Cu ltura les (J 966 ). 

En el co nt exto mund ial se 
estima qu e aproximadam en ­
te solo el 20% de la pobla ció n 
en edad de t rabajar y sus 
famílias, t ienen acceso e fecti ­
vo a un sistema de seguri dad 
social integral. Entendiend o 
el concepto de segurida d 
social más allá de los servi­
cios de salud, de los regíme­
nes de pensiones, de los 
riesgos laborales y los servi­
cios complementarios -subsi­
dio de desempleo, subsidio 
de vivienda, protección de la 
maternidad-. La mayor 
desprotección y menor 
acceso a la seguridad socia l 
son consecue ncias d irectas 
de las altas tasas de i11form.1 -
lidad en el e mpl eo, que co mo 
ya se me nciona ba, afec ta 
mayoritar ia m ente a las muje­
r es. 

La mJyo r vulne rabil ilbd de L, 
poblac ió n tr,1baj :1dor.1 y d L' 

sus f'amil ias t :rn1 bit' ll t' ~ 



·TESIS '\7 
,1sociad;1 ,\ los recortes en bs 
rt'sponsabilid aucs por ptirte 
del Es tado en mate ri a de 
sa l\ld y <'ducación, expresa­
das t'n la creciente privatiza­
ción de estos sectores que 
son <'Senciales para el cksa­
rrollo del país. 

Asomhlell General Naciones 
Unidas. 1982 

Colombia es sin clud" l.1 
hcrramícnta mis ~; lrnpnrtan l<' 
a nívc l nacional pa ra <h·fon. 
der y exi gir, la cfcct iv;, trans­
form ación de las condicionf' o:i 
sociales qu e han '.;egregadq 
hi s tori ca mcnt e a las m uwrc~. 

La exclus ión y las desigualda­
des en el acceso a la seguri ­
dad social, es tán dadas por la 
desigualdad en la distribu­
ción de la riqueza y el menor 
acceso al poder. Existen 
diferencias importantes de 
género, que golpean fuerte­
mente a las mujeres en mate­
ria laboral y de acceso a la 
seguridad social, "la pobreza 
tiene rostro de mujer". 

2.4 OTROS 
INSTRUMENTOS DE 
PROTECCIÓN PARA 

LAS MUJERES 

Consenso de Quito de 2007 
En este se delinean los com­
promisos de los países 
firmantes, entre los cuales 
está Colombia, para garanti­
zar la plena participación de 
las mujeres en cargos públi­
cos y de representación 
política, con el fin de alcanzar 
la paridad en la institucionali­
dad estatal (poderes ejecuti­
vo, legislativo, judicial y 
regímenes especiales y autó­
nomos); y en los ámbitos 
nacional y loca l, se traza 
como un objet ivo de las 
democracias latinoamerica ­
nas y caribeñas. 

lfrsoludón 37 /6?,, Decla ra ~ 
ción sobre la pa rli clpaclón de 
l;J s mujer es en 1.:1 promoción 
de la paz y la seguridad inter­
nacional. 

Tercera Conferencia Mun­
dial sobre las Mujeres (Naí­
robi) 1985 
Se da e l reconocimie nto 
explicito del rol de las muje­
res para la paz y el desarrollo. 

Cuarta Conferencia Mun­
dial sobre las Mujeres 
(Pekín) 1995 
Se reconocen q,·e los dere­
chos de las mujeres son dere­
chos humanos. 

Ley 1761 del 6 de julio de 
2015. Feminicidio o Rosa 
E/vira Cely 
Tipificación del asesinato de 
mujeres por ser mujeres 
como delito autónomo, así 
como el incremento de penas 
y los mecanismos de sanción. 

2.5 MARCO JURÍDICO 
NACIONAL PARA LA 

PROTECCIÓN DE LOS 
DERECHOS DE LAS 

MUJERES 
A nível nacional existen 
diferentes disposiciones lega­
les que se han ido consolidan­
do para hacer frente a las 
desigualdades sociales que 
toman como refere ntes las 
diferencias de género como 
elementos de dlscriminadón. 
La Constitucion Política de 

Con.~Litución Polftlca de 
Colombia. 

• En e ll a se dclin e la I ihe rtad e 
igualdad a nte la Ley pa ra 
hombres y muj e res e n su 
a rtículo 13. 

• Garantías pa ra una adecua­
da y efectiva participación de 
la mujer en los nive les deci so­
rios de la administración 
pública, artículo 40 1 nciso 8 

• Igualdad de derechos y 
oportunidades; prohibición 
de la discriminación; especial 
protección del Estado en el 
embarazo y parto, subsidio 
alimentario y especial protec­
ción a la mujer cabeza de 
família, artículo 43. 

Resolución 394 de 1994 
• Por la cual se prohíbe 1J 
prueba de emba- razo, para 
ingresar al empleo (Mintra­
bajo). 

Ley 581 del 2000 o Ley de 
Cuotas 
• Garantiza la efectiva y equi -
tativa participación dt' l,1:­
mujeres e n los nivelt's 1.k 
d ecisión y podPr l'l1 los or~~\­
nlsmos públicos. 



Ley 823 de 2003 
• Establece la igua lda d de 
oportunida d es para las rnuj e ­
res y para los hombres . 

Ley 1257 de 2008 y sus 
decretos reglamentarios. 
• Para garantiza r un a vid a 
libre de vio len cias contra las 
mujeres . 

Ley 1413 de 2010 
• Para la medición de la 
economía del cuidado. 

Ley 1496 de 2011 
• Para la igualdad sala rial. 

Ley 1475 de 2011 
• Por la cua l se adoptan reglas 
de organizaci ón y funciona­
miento de los partidos y 
movimientos políticos, y de 
los procesos el ectorales. 

Ley 1448 de 2011 
• Por la cual se dictan medi ­
das de a tención, asistencia, 
reparación integral a las vícti­
mas del co nfli cto armado 
interno y se dic tan otras 
disposiciones. Establece 
norma s es pecíficas pa ra las 
mujere s en los artícul os 11 4 
a l 118. 
• En es ta Ley se es tablece e l 
Decreto 463 5 de 2011 so bre 
co munid ades negras. a froco ­
lombianas, rai zales y p;:ilen ­
qu e ras; e l Decreto 4634 de 
2011 sobre el pu t>blo gi ta no 

(Rom) ; y e l De creto 4633 d e 
20 l l sobre pu e bl os y co m u­

nid él des ind ígenas. 

Ley 1542 de 201 2 
• Refo rm a d e l Código de 
Procedim iento Penal en 
te mas co mo la vío le ncia 
ín t rafam il ia r y la inasi stencia 
a limenta r ia . 

1
3. CONTEXTO GENERAL DE LA SITUACIÓN DE LAS 

MUJERES EN EL TRABAJO 

En la fase ach1al de la globa li ­
zación, el mundo del traba jo 
enfrenta a las mujeres a 
desmedidos fenómenos de 
tercerización, que son util iza ­
dos por las empresas para 
evadir el cumplimiento de 
sus responsabilidades legales 
como empleadores y, e n 
muchos casos, están dirigidos 
abiertamente a precarizar y 
desmejorar las condiciones 
laborales, así como dificultar 
el ejercicio de la libertad 
sindical y la negociación 
colectiva. 

De acue rdo co n las cifr::1s del 
DAN E, de 21 ,4 millones dt> 
personas e mpleadas en 
Colombia en el 2 01 S, L1s 
mujeres n"' prl:'scnt:rn 8 .7 
111ill o 11 cs. Y runfornw ,1 lll 

referid o l ' tl el infornw "El 
Progreso 1.k b s lllll ll 'l"l' S L'll el 
mundo 20 LS-101 6 tr.111 sfor ­
m .1r t, s t'COlhlllliJ s p.ir.1 l't•,,li ­

zar los ,kreclh1s·•. llllliú 1111 

,1t"ceso dt' l., ~ lllltll' l' l ' :"-1 ,1 l.1 

luend l.1b,1r,il t¡ll( ' dio 1111 

salto si gni ficativo en las c:!os 
úl timas décadas del 24 • ~- ai 
pasar de l 31.6~/) en 1990 al 
55 .8% en 2 O 13 : es decir 5é 
d e cada 100 mu je res en 

Co lo m bia ti ener. traba¡o. Sin 
emba rgo, el desemp leo r.acio ­
na l s igue s ie ndo ma:-:o r para 
las mu je res q ue p.Jra los hc~­
bre s. En e l 20 13, la t2sa de 
desem pleo para las mu¡ere:i 
fue de l 11.::?% e n relacion cor. 
la de lo s hom bres yu e fue Je 
un 6°/o; en Colo mbia se r egts­
t ra par:i fi n.iles de es re 
m ismo :1 110, b St ... gund _1 CJSJ 

m3s ..1l t:i de desem p!c\.) rc-1nc>­
ni no en t t1tLl L, regtL)n. L1 
pobrt> Z,l s tgll L' t>S t.lntt.i t1:.•tm-
11i 'l.hb , l'I S l.b'\, d t' Ll s ~' 1..'r--o -
1us pn bres Jt.:' I p-11 ~ ~L'tt mu Jt.'­
rl's . l' ' dt'1.' l l" qut• --~~s - 8 .... ~ 
col l1tnbun.1~ , 1, t' l\ p,,r 
deb_q(, ( h- L~ lme., l.h.' p,' h"-': _t 
(\) 11 H) (l' n:- ,'1..·~¡ l'lh' 1 ~l ,Jt, 1-\~ 

St'l' l ,l'\ d <.' ~i~uJ kbd1.•:- l' fl t>'. 
11\l'l'C.ld \, l. 1hl) l ..:il \. b b,\1-1 

p,1rl1 t· 1p.1c t,rn d 1.• 1:'1\ .1 !\ t'll !t,:-; 
l .l r t~l"- ,ll' p,1, lt'I \ to rn.1 dt.' 
d l'Ch l \ ll \l..' ' l l ) \ ll) 



En Colombia, Glsi tres millo­
nes de muieres son cmplt'a­
ct.1s del sector servicios, socia ­
les, comun:1lcs y personales; 
sPctor en el que la p:1 rti ciµa ­
ciún de los hombres ocupados 
es del 11 % con rebción ~11 
32% de las mujeres ocupi.1das. 
l ENS) . En cuanto a la protec­
ción social, e l 29% de bs 
muj e res ocupadas cotiza a 
cesantías y el 2 1.7% a pensio­
nes obligatorias; lo que signi­
fi G 1 que solo tres de cada diez 
mujeres tienen alguna cober­
tura en seguridad social. 
(ENS). 

Existe un a mayor concentra­
ción de mujeres en relación 
co n menores ingresos, el 
28.3% ga na me nos del salario 
mínimo y el 51.7% recibe 
e ntre medio y un salario 
m m1mo (SMMLV), lo que 
significa qu e solo el 34.8% de 
las personas ocupadas que 
d evengan más de 1.5 SMMLV 
son mujeres. A pesar de los 
avances legislativos y la lucha 
de las mujeres trabajadoras 
por la igualdad salarial, se 
sigue profundizando la brecha 
salarial entre hombres y 
mujeres. Es preocupante que 
los índices vayan en aumento, 
un estudio de la Escuela 
Nacional Sindical -ENS, señala 
que en el 2009 los hombres 
ganaban el 15.8% más que las 
mujeres, y en el 2012 aumen­
tó este porcentaje al 20.9%; lo 
que indica que falta un mayor 
compromiso gubernamental y 
empresarial para erradicar la 

discriminación s;1larial que 
afccL1 significativa mente a las 
muj e res. 

3.1 MUJERES Y 
PRECARIZACIÓN 

LABORAL 

La ONU ha plantedo qu e las 
eco nomías ha n fa llado e n 
gara ntiza r a las muj eres su 
empod erami ento y e l pleno 
e je rcicio de sus derechos 
eco nómicos, sociales y cultu ­
ra les [ 4J. A pesar de eso, lo 
des tacado en el informe que 
presenta, tiene relación con 
lo que el mismo organismo 
sefi.ala como un avance en 
cuanto a la incorporación de 
las mujeres a l mercado de 
trabajo en Am érica Latina y e l 
Caribe, 22.8 millones de 
mujeres han incursionado en 
el trabajo productivo en la 
última década. Lo que signifi­
ca que en la actualidad más 
de cien millones de mujeres 
integran la fuerza laboral, es 
decir, cinco de cada 10 muje­
res en edad de trabajar están 
vinculadas, en contraposición 
a ocho de cada 10 hombres. 

Los nuevos cambios en el 
mundo del trabajo han traído 
consigo el despojo de los 
derechos laborales y sindica­
les de las trabajadoras y 
trabajadores, particularmen­
te en Colombia, aumentando 
los índices de pobreza, donde 
las mujeres siguen s iendo las 

! 4] lnfo, me "El Progreso de las Mujeres en el mundo 20 1 5-2016 transformar las 
rconomías para realizar los derechos", ONU. 

m~s a fectadas muy a pesar 
del c1umcnto co ns id erab le de 
pélrt icipac ión femenina en el 
me rcado labora l colombia no. 

3.2 SITUACIÓN DE 
LAS MUJERES EN LOS 

SECTORES DE LA 
ECONOMÍA 

• El trabajo doméstico 

-

El trabajo doméstico concen ­
tra e l 15,3% de la fuerza labo­
ra l femenina (O IT, 2012) , y es 
la actividad laboral donde se 
registra el m ayo r déficit de 
trabajo decente. 

Exi ste un bajo nive l de la 
formalización de la relacio­
nes de trabajo , y de cobertura 
en seguridad social. Las 
condiciones laborales abusi ­
vas en las que se desarrollan 
largas jornadas laborales y 
una remuneración despótica, 
son el reflejo de la poca valo ­
ración social que se le otorga 
a este trabajo , mientras que 
la precarización de este 
sector económico es una 
cla ra discriminación hacia las 
muj e r es, ya que es te secto r 
esta ampliamente femini zado 
y las muj e res integran un 
95% de las pe rsonas que 
desa rrolbn estas bbort'S. 

e 
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• J,a iuformalidad 

l..1 t..1s ;1 de cksl'mpko prome­
dio e11 Colomhi.1 dur~llllt· el 
20 14- ftt<' ck l), l 1}b, pn'St'nt:'111 -
dos r un decrl'111 c11lo Lk 26 
puntos po1T<'ntuall's n•spt'Clo 
dt•I 201 O, con lo qm• t•xiste 
u11.1 t<' ndt•nci¡l ;i Ll reduccit'in 
cll' cs ll' indic¡.¡dor. Sin embar­
go, 1:1 brt•rha dl• género l'll 

111.ill'ri,1 dt• <il'st'lllplco 
prl'se nt;1 un comportamiento 
incst ;:i hlt·, ubi cándose en 5 
puntos porccntu~les para 
20 J '1 , in dicador alarm ;-rnk si 
co ns ideramos que la brecha 
promcrlio en América L1tina 
para los últimos ~11os se ha 
ubi cado en promedio en 2 
puntos porcc ntu il les. 

Para es te mismo ar1o, los 
trabajos en la agricultura, 
pesca y ganadería son predo­
minantemente de hombres. 
Son los secto res feminizados 
los cuales presentan más 
altos niveles de desempleo: 
24º/ti para los servicios socia­
les, comunales y personales, Y 
29% en el sector de comercio, 
hoteles y res taurantes. 

Asimismo, las mujeres que 
participan del mercado labo­
ral presentan una doble 
jornada, en tanto a más de las 
horas dedicadas a la Jctividad 
remunerada, también se 
ocupan del cuidado de otros. 
La ENUT arrojó que las muje­
res trabajan en promedio 

111 ,ís dl' 1 J horas cli<1rias y nd s 
dt' 1 7 L'll t>I L111 go de edad de 
¿s .i -Vi :1ii os. Las mujeres 
tienen un.1 participac ión 
rn :1yo r en 26 puntos porcen­
tuales a b de los hombres t'n 
estas activid ~1cles, y dedican a 
l;1s niismas, tres veces el 
tiempo q11e aq uellos (6:35 vs 
2: 00), y cu;1 ITO veces en 
contextos de ruralidad (7 :37 
vs 1 :53 ). Es te número de 
horas por l<1s cuales no se 
remunera ni cotiza para obte­
ner una pensión, representa­
ría el 20,4% del PIB, más que 
cualquier otro sector, donde 
las mujeres aportan el 
B0%[5]. 

Para 2014, el 46% de las 
mujeres y el 25% de los hom­
bres conforman la población 
en edad de trabajar "inacti­
va", de tal manera que 7 de 
cada 1 O personas inactivas 
son mujeres. Al indagar por 
las actividades a las que unas 
y otros se dedican, se encuen­
tra que en este año, el 57% de 
las mujeres inactivas se 
dedica a oficios del hogar y el 
30% a estudiar; sucede que 
en el caso de los hombres se 
dt.1 lo inverso, el 60% se 
dedica a sus es tudios y el 
7,4% a oficios del hogar. Esta 
distribución se da de manera 
estructural en el mercarlo de 
traba jo, de tal modo que no 
presenta variac iones impor­
tantes en el úlhmo cuatrienio. 

LJ info rma lidad con stitu ye 
un probl em;1 dr deterio ro 
social, ya que los ingrcr.,os 
labora les recibidos por ho m­
bres y mujeres vincul ;1 das J I 
trzibajo informal, son meno­
res de lo qu e obtendr ían ~1 

estuvi era n vi ncul ados al 
trabajo formal. 

• El teletrabajo 

El teletrabajo es un a for ma de 
orga ni zación labora l, c.¡u~ 
consiste en el desempeño de 
actividades remun er r1. da s o 
prestación de servic ios a 
terceros, util izando corno 
soporte las Tecnologías de 13 
Info rmación y la Comunica­
ción - TIC, para el contacu.J 
entre la trabajadora o el 
trabajador y la emp resa, stn 
requerir la presencia físi ca de 
estas personas en un sicio 
específico de trabajo . 

El teletrabajo está diseñJ du 
para disminuir costos e incre­
mentar las ganancias del 
capital, y para esto expropiar 
los pocos derechos \abor;:,des 
que aún conservamos. Es t3 
modalidad no trae consigo 
beneficios para los homb rl!s y 
mucho menos para las mu je­
res, debido a que c1umenta b 
discriminación contra ellas y 
expropia sus derechos y b s 
relega socialrnc1,te. El t<'ktr.1-
bajo no garantiza los dcrc­
dws políticos, labu r,1 ks , 
sindicél les, S<H.ü\es y cultu r_1-
lt's dl' b s y los t r:1b,lj.1dnres. 

i 15 
15 j asomo, Vivi,ln,l (2014) Oc Clliclados y desrnido~: La eco110,ni,1 ck l n 11rl ,Hfo l'lll Culumb1c1) P('l ~ {1. 

vas de política pública . tNS:Medcllin. 












































